
Cortijo Román Pérez Alto [405] 
Entre los cerros que dominan la vega del Guadalquivir al nordeste de la capital se enclava este cortijo 
construido en 1893 que adopta una compacta disposición con tres patios cerrados por tapias y 
edificaciones en su interior en obra de mampostería encalada con cubiertas de teja curva. Dedicado a la 
explotación del olivar, entre sus dependencias se distinguen el cocinón, una vivienda principal, la cuadra 
y pajar, y la voluminosa pieza de una almazara industrial de la que han subsistido la prensa hidráulica y el 
molino de sangre. En el patio hay un pilar abrevadero, y en las cercanías del caserío, una pieza de zahúrda 
y cochera, así como un pozo, una alberca y un huerto.  

 

 


